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Sde la presencia de los jóvenes con nueva 
comprensión e impulso; del insoslaya-
ble desafío de la diversidad sexual; de la 
importancia actual del movimiento ca-
rismático; y del pentecostalismo en su 
relación presente con el ecumenismo. 
Termina la publicación con una mirada 
prospectiva, con una colaboración que 
plantea el tema de la unidad en una cul-
tura que valora la diversidad y otra co-
laboración que resume los desafíos que 
nos deja para el futuro la historia que 
hemos presentado. 

Agradecemos a los 19 investigadores 
e investigadoras de distintas iglesias y 
países que han colaborado en esta pu-
blicación por el esfuerzo realizado en 
un campo todavía poco explorado. Las 
investigaciones y sistematización de la 
historia del ecumenismo en Latinoa-
mérica es hoy aún un trabajo pionero. 
Este texto se convierte en una invitación 
para que otros/as se animen a repetir lo 
mismo en los países, contextos, temas 
y enfoques que aún faltan por explorar 
(por ejemplo, un ecumenismo con en-
foque de género). Con todo, pensamos 
que al final de la lectura de este volumen 
el lector se habrá formado una opinión 
bastante ajustada y suficientemente 
global de cómo ha sido, cómo es y qué 
podemos hacer por el ecumenismo en 
nuestro continente.

Sandra Arenas y Rodrigo Polanco

Páginas de memoria 

Abdón Cifuentes.
Fe de Ratas Libros
Santiago, 2023.
394 págs.

Páginas de memoria es una reedición con 
selección, prólogo y notas de Rafael Gu-
mucio de los recuerdos que Abdón Ci-
fuentes (San Felipe, 1836 - Santiago, 1928) 
dejó para sus hijos después de una larga 
y agitada vida como periodista, profesor 
y político del Partido Conservador. Son 
páginas enteramente dedicadas a sus 
luchas políticas, de las que deja fuera su 
vida familiar y social y sin ningún asomo 
de su experiencia religiosa en un católico 
por lo demás fiel y tenaz. 

En la durísima confrontación entre li-
berales y conservadores, sobre todo en el 
período en que los conservadores habían 
perdido control sobre el gobierno y el par-
lamento (desde Montt y la formación del 
partido montt-varista hasta el presidente 
Balmaceda), Abdón Cifuentes jugó un pa-
pel crucial para mantener viva la enseña 
del conservadurismo católico, que mez-
claba entonces y de una manera para-
dojal la defensa acérrima del catolicismo 
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como religión de Estado, por una parte, 
y de la libertad de enseñanza, por otra. 
Abdón consigue apenas –como ministro 
de Educación de Federico Errázuriz– sus-
pender por un tiempo la obligación de 
examinarse a través de profesores del Ins-
tituto Nacional, y busca expresamente la 
destitución de Barros Arana –un hombre 
malqueriente que hablaba mal de todo el 
mundo–, liberal furibundo y celoso de-
fensor de los derechos de Estado sobre la 
enseñanza particular que comenzaba a 
despuntar entonces con sendos colegios 
como el San Ignacio de Alonso de Ovalle 
y los Sagrados Corazones de Alameda. 
Después jugará un gran papel en la fun-
dación de la Universidad Católica (1888), 
sobre todo como fundraiser (para disipar 
las objeciones del arzobispo Casanova 
acerca de la sustentabilidad de la Univer-
sidad, “¿y si después tengo que cerrarla por 
falta de fondos y hago el ridículo?”), pero 
también como inspirador de su propósito 
de formar estudiantes en artes e indus-
trias (arquitectura, ingeniería mecánica, 
agronomía, química, construcción) para 
combatir la educación excesivamente li-
teraria de la enseñanza pública. 

Desde el comienzo como joven pro-
fesor del Instituto Nacional se opuso al 
generalismo de los profesores y la falta 
de especialistas que conocieran bien sus 
materias, la enseñanza excesivamente 
lógica-gramatical de los idiomas, y la re-
citación de memoria como indicador de 
un buen resultado en el aprendizaje. Des-
pués del devastador incendio de la iglesia 
de la Compañía (1862) el día de la Inma-
culada que cerraba el mes de María, por 
ende, con el templo lleno de bote en bote, 
arreció la crítica liberal hacia la religión de 
tal manera que se fundó el primer perió-
dico expresamente católico, El Indepen-

diente, rival de El Ferrocarril –el gran diario 
liberal– que Abdón dirigió por muchos 
años junto con Zorababel Rodríguez. Tam-
bién en el periodismo independiente y de 
trinchera sobresalió de manera singular. 

La tercera causa que consumió su vida 
política fue el combate al cohecho que 
daba una ventaja irremontable a los can-
didatos del gobierno que sencillamente 
compraba los votos necesarios para crear 
el cuerpo de electores que finalmente to-
maba las decisiones. Fuera del gobierno, 
el Partido Conservador tenía pocas opor-
tunidades de contrarrestar la máquina 
gubernamental y solo cabía aprovechar 
las disensiones del bando liberal y formar 
alianzas grises –como la que lo llevó a él 
mismo al gabinete de Federico Errázuriz. 

Hombre que tenía un fuerte espíritu 
libertario, nunca dudó, sin embargo, en 
defender las prerrogativas de un Estado 
que se definía oficialmente como católi-
co. Pronosticó las penas del infierno para 
las leyes civiles de Domingo Santa María 
(el presidente más detestado), sobre todo 
para el matrimonio civil que favorecería 
la bigamia –alguien podría casarse por 
el civil primero y luego por la Iglesia con 
mujeres distintas, pero en esto yerra por-
que la Iglesia no reconocía como válido el 
matrimonio civil– o para los cementerios 
laicos que impedían el entierro de los ca-
tólicos –aunque esto porque la Iglesia no 
admitía el entierro en un cementerio pú-
blico, cosa que aceptará rápidamente–. 
Cifuentes actuó en el período crucial en 
que comienza a separarse la Iglesia del 
Estado y la acción de los católicos ya no 
podía contar con el apoyo y beneplácito 
de los poderes públicos. Tendrían que ha-
cerse cargo ellos mismos de aquello que 
daban hasta entonces por descontado. 
El desafío de actuar por iniciativa propia, 
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Sde encontrar el apoyo y el financiamiento 
necesario para las obras sociales, educa-
tivas y religiosas de la Iglesia, y de pro-
ducir una opinión pública favorable, fue 

asumido de manera ejemplar por Abdón 
Cifuentes, una figura para revalorizar, se-
gún reza el título del postfacio del profe-
sor Hernán Corral. 

Eduardo Valenzuela

UN LLAMADO A LA GRANDEZA: LA MUJER 
SEGÚN MULIERIS DIGNITATEM

Una versión ligeramente modificada de este texto se expuso el miércoles 16 
de agosto de 2023 en el Salón de Honor de la Pontificia Universidad 

Católica de Chile, con ocasión del lanzamiento del libro.

No resulta fácil el desafío de dirigir unas palabras con-
clusivas a la presentación del libro que hoy nos convoca. 
Hemos contado con destacadas figuras que han dado 
forma y discusión a una reflexión tan necesaria en el 
tiempo actual y que pone sobre relieve la fuerza, la dig-
nidad y la presencia de la mujer en este tiempo.

Sin embargo, sería injusto concluir este lanzamiento sin 
relevar la figura y la persona de Juan Pablo II. Papa pio-
nero, valiente y fiel hijo de su tiempo. Que supo auscultar 
las voces de la cultura y de la sociedad. Y que tal como 

anunció en Ex corde Ecclesiae, se vio interpelado a establecer un diálogo permanente 
de la Iglesia con la cultura de su tiempo, en el que a partir de sus propias palabras se 
juega el destino del mundo y de la Iglesia en este siglo, y nosotros nos atrevemos a 
decir, también para los siglos venideros.

El joven cardenal Wojtyla, en la Cuaresma del año 1976 predica el retiro anual al 
entonces Santo Padre Pablo VI. Esos ejercicios espirituales se transformaron poste-
riormente en un libro que se conoce como “Signo de contradicción”. Es interesante 
que la expresión “signo de contradicción” trasluce el sentido más profundo de lo 
que fue el pontificado de Juan Pablo II. Y si bien él hace referencia en este retiro a 

*	 Patricia Imbarack y Sergio Salas (eds.); UN LLAMADO A LA GRANDEZA: LA MUJER SE-
GÚN MULIERIS DIGNITATEM. Ediciones UC, 268 págs. Santiago, 2023.




